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BUENO.
Caenlan que un gitano estaba examícándose de doc­

trina cristiana y qae el cura le preguntó:
— Diga, hermano, ¿como siendo Dios inmortal pudo 

morir?
->-Ahi verá usted, padre; eso mismo digo yo; con­

testó el gitano.
Este cuento hace muchos aSos que me lo contaba mi 

abuela, y á decir verdad lo tenia completamente olvi­
dado, cuando un amigo vino a refrescar m i memoria 
preguntándome:

— ¿Como habiendo el partido constitucional acorda­
do la abstención por motivos que todavía existen, ba 
resuelto ir  á las Córtes en-lft-próxima legislatura?

— Ahi verás, contesté; eso mismo digo yo.
Y  he aquí que do bien baLia pronunciado estas pala­

bras, se me vino en mientes el cuento del gitano, que 
por esta feliz casualidad he tenido el particolar gusto 
de contárselo á ustedes por mas que sea muy probable 
qne baya llegado á su noticia antes que á la mia.

Todo esto no se lo digo á ustedes con otro objeto que 
con el de venir á parar en que por fin la junta direc­
tiva de mi partido ba resuelto volver i  las Cámaras.

Está muy bien; no seré yo quien me oponga. Llevo 
por lema aquello de Magisíer d ix i t  y cuando el maes­
tro habla, los discípulos no tienen mas remedio que dar­
se un punto en la boca.

Vayamos á las Córtes enhorabuena: estoy dispuesto 
DO solo á acatar, sino hasta defender el acuerdo de la 
mayoría; pero ¿quiere esto decir que tengo fé en el re­
medio?

Dispénsenme mis amigos; creo que no damos en el 
clavo.

Diranme muchos que no debo ocuparme de un asun­
to qne ha pasado ya á la categoría de cosa jnzgada y 
diranme una gran verdad; pero, canastos, que ios ISs- 
cales de imprenta me obligan tantas veces á morderme 
la lengua, que ardo en deseos de poder decir alguna 
cosa con entera libertad.

Veremos si podré lograrlo ocapindome de los asun­
tos de mi casa.

Pues como iba diciendo, volveremos á las Córtes. 
I>3B Juan Diego se ha salido con la suya. Picarillo! 
Ya sabría él que ios vientos le eran favorables.

Le felicito por la victoria que acaba de obtener.
Yo siento no participar de ciertas ilusiones.
Me voy haciendo viejo y lo que es peor... desereido.
Bien es verdad que en palabra de conservador y en 

cojera de perro no he creido nunca.
En fio, sea «orno qniera, vamos á entrar noevamen- 

teen campaGa.
Lo que de ella resultará, Dios lo sabe.
Lo que yo me figuro es que no resultará nada bueno.

Si me equivoco, soy capaz de dar un abrazo al se- 
Dor Mafié y hasta soy capaz de reconciliarme con Cas- 
tell de PoDS.

Cnidado si me presto al sacrificiol
Creo que no habrá necesidad de tanto; creo qae re­

gistraremos un desengaDo mas en el catálogo de los 
desengaQos eonciUalorios, pero diceo que es conve­
niente obrar asi y yo digo á todo amen ni mas ni me­
nos que si fuera un sacristan.

¡Si seré yo de buena pasta!..
Adelante con los faroles. Afilen la lengua nuestros 

diputados y prepáranse... á gastar pólvora en salvas, 
que no tes ha de fallar en el Congreso quien tes acon­
seje que se organicen para que en su dia puedan ser 
poder.

Y  esto siempre es algo.
Ahora ya que con mi natural bonhomie estoy dispues­

to á hacer oidos de mercader basta á las indirectas 
de algún amigo indiscreto, voime á perm itir hacer un 
encargo á los diputados de mi comunion.

De lo perdido saca partido, dice el refrán, y yo voy 
á probar si puedo sacar algo de esto que acaban de acor­
dar, que no será tiempo perdido, pero que á mi enten­
der lo parecerá mucbo.

Allá vá mí encargo.
£1 dia que se hayan convencido los diputados deque 

todo aquello no es mas que machacar en hierro frió, 
lueden aprovechar la ocasion para hacer á los barce- 
oneses un grao servicio.

Pidan al gobierno, y con esto nos daremos por sa­
tisfechos, que d irija  una mirada conpasiva á la segun­
da capital de EspaDa.

Dígante que tenemos por acá un ayuntamiento de 
Sénecas que no ponen mano en una sola cosa que no la 
echen á perder; que quiere dejarnos á oscuras por me­
dio de un apaga-luces que sa llama contribución sobre 
el consumo del gas; que se ha propuesto, y lo ha lo ­
grado, concurrir á los teatros sin soltar una peseta; 
que no hay quien pueda transitar por estas calles sin 
romperse el bautismo y que lo único que babeebo digno 
su alabanza, ba sido ordenar que se dé albergue á San 
Severo, santo de piedra que no por valer mas de cinco 
m il pesetas, se ha librado de v iv ir á la intemperie du­
rante muchos meses.

Díganle también que nuestro dignísimo Gobernador 
c iv il, está ya algo repuesto del disgusto que en dife­
rentes dosis le ha propinado el Sr. Ministro de la go­
bernación, de consiguiente que ya no ofrece ninguna d i­
ficultad ni DÍQgun peligro que entre en la combinación 
de gobernadores.

Afíadan que pir-acá estamos demasiado bien para 
que no se trate pronto de ponernos peor. Díganle qne 
en Catainíia se vive muy holgadamente gracias á la 
benevolencia de la adminiitracion, pues le  hsn dado 
diferentei casos «n que an pueblo por adeudar 50

pesetas de derechos de consumos, solo se le han exig i­
do i2  por apremio.

Díganle que nos estamos secando, porque no ba 
llovido desde que mandan los conciliadcs; (castigo de 
Dios, como d iria  un neo si mandáran lo.s revoluciona­
rios) que las fábricas se cierran; qne no hay un cuarto; 
que nos vamos á convertir todos en maestros de escuela 
y que la clase proletaria ya no suefia mas que pan desde 
qae se acuesta hasta que se levanta.

Díganle, por fin, que en cambio á la penuria ane 
atravesamos, las obras del puerto no se emprendeo 
á pesar de haber en caja algunos millones destinados á 
las mismas; que el Parque disfruta muy tranquilo del 
dolce f a r  niente de nuestro municipio y en una palabra, 
que nadie hace aqui absolutamente nada para abrir 
trabajos con que poder proporcionar pan á los obreros.

Todo esto pueden decir mis amigos los diputados. Si 
lo hacen así y si ogran algún provecho en favor de mis 
paisanos, yo les aseguro que no lamentaré su última 
resolución de ir  nuevamente á las Córtes, sino que la 
bendeciré y basta soy capaz de pasar por alto, sin decir 
una palabra, lo de la Gran Cruz que según es voz y 
fama ba sido concedida á nuestro primer alcaide.

Y  basta por hoy.

Gn(ierrez es lo qoe se liama on hombre <le bien.

Nadie le ba ganado á camplir cod la mayor exactitád sm 

deberes como padre de familia y como bnen ciudadaDO.

Amante de su espoH y de sus hijos, aa bello ideal ha con­
sistido siempre en procararles sa bíeneslar, sieodo ud modelo 

de fidelidad para la primera y desvelándose por dar á los se­

gundos ana buena edacacton. Nunca ha consentido qne eslos 

le tutean, porque dice con may recto criterio , que esta coa- 

lutabre, boy en moda, de tutear los hijos i  los padres, as una 
falta de respeto, tras la cual viene la indiferencia qu« snelt 

engendrar el deaprecio.

En cuanto á buen ciudadano, paga con pantaalidad tus 
contribuciones, sin que jamás se haya visto en el caso de sa­
tisfacer recargos. Su nombre ba eido'de los primeros en lista 

siempre que se ha iniciado una guscricion para un objeto be­

néfico.
Pero es el caso qne el bueno de Gutiérrez, de cuatro añot

i  esta parte se encuentra en nna sitnaciOD verdaderamente 

precaria. La necesidad de lib rar á un hijo del servicio de las 
armas, lo que le costó ocho m il reales, y un incendio que 

casi redujo á cenizas la única (inca que poseia, sin baber te­
nido la previsión de asegurarla, son las causas qae le hau 

conducido á v iv ir con gran estrechez.
Dace cosa de un año, me dijo:

— ¿No sabe usted lo que be pensado?

— (Como es posible! le respondí.
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— Voy á Madrid.
— ¿Con que objeto?
— Llevo muy biieoa recomendacioa y trato de pretender 

UD empleito. ile  podido á fuerza de economías bacer algún 
pequeBo ahorro con el que podré permanecer en la córte un 

mes que creo seré lo suficiente.
— ¿Sabe usted lo que va á hacer? le dije. Pretendientes 

hay en Madrid que cuentan por años el tiempo de su residen­
cia, y por cíenlas las visitas hechas á ios minialros sin otro 

resultado que o ir un dia y  otro estas frases: iLe  tengo á us­

ted prtsentc,a en lo que ds seguro no miente el que se las 
dirige.

— Es, Qie repuso, qua yo tengo méritos que exponer. Llevo 

en mi poder documentos por los que consta grandes servicios 

que he prestado á la patria.

— En este caso, y ayudado de las recomendaciones, no 

serú tan dificrl que consiga nsted lo ' que desea, lo cual cele­
braré en el alma.

Tr«s dias despues, Gutierrez se trasladó á la córte; y como 

de «sle acootecimienlo hace ya un año, casi habla llegado i  
olvidarme da mi amigo, cuando me encuentro boy sorprendi­

do con la siguiente carta, que ha venido sin retraso, aunque 

esto parezca cxteaSo tratándose de los Correos de España:

sAurso HK). A juzgar por mi dilatado silencio estará usted 

en la creencia de que be mnsrto ó de que he emigrado á pais 

«xtracjero. ;Ojalá fuese lo primerol Siquiera habrían termi­

nado mis fatigas. Aqiii me tiene usled en e^la Babilonia que 

llaman Madrid, convenido en un nuevo Jeremías, pues no 

bago otra cosa que entonar lamentaciones. Ya labe usted que 

vine con el objeto de pretender un empleo, en la creeiieia de 

que serian atendidos mis méritos y servicios. La cosa me pa­
recía may fácil: pero ique si quieres! Despues de m il diligen­

cias y de sufrir no sé cuantas antesalas, conseguí ver i  nn 

elevado personaje, el cual informado de mí preten.<iion y ha* 

hiendo leído una carta de recomendación que para el mismo 

llevaba, me preguntó por los méritos qus presentaba. Muy 

ufano yo con aquella pregunta, pusa en sua manos los 

documentos de qne iba provisto, y tomándolos me dijo que 
volviera pasados ocho dias.

Ma creí feliz, amigo mió; y contaba con que á lo* quince 

dias á mas tardar me hallaría pegado al presupuesto. No nna 
semana, ni dos, n i tres tardó en podar ver de nuevo al que 

creía mi protector, sino dos meses, durante Jos cuales habia 

consumido casi iodos mis ahorros. Por ñn llegó el ansiado 
momento: la audiencia foé muy corta: me devolvió los docu­

mentos, diciéndome:— Le tendré á usted praiente. Salí como 

ptiede ustad imaginarse, creyendo que verdaderamente mis 
méritos eran escasos, aunque el destino que yo pedia era 
bastante modesto.

Todo cariacontecido ma fu i á mi alojamiento y creció más 
mi admiración al saber qne qu individuo qne bacía tres dias 

se hallaba en la córte y hospedado en mi misma casa, tenia ya 
en su poder ana credeucial que habia pretendido.

Cuando mi hombre me lo contaba lleno de satisfacción, y 
me decia:— «Han atendido á mis méritos»— yo decía para mí. 

— aEsta cara la conozco yo;s pero no podía recordar de qué. 

Afortunadamente él mismo me sacó del apuro.

— ¿Es nsted el señor de Gutierrex? me dijo.

— Servidor de usted, le contestó.
T se me dtó á conocer.

Era ni más ni minos que «1 segundo jefe de una partida 
carlista, qne causó hace cinco aSos grandes desgracias en mí 
pueblo, y qne nos despojó d« la mayor parte de lo que po­
seíamos, á beneñcio de contribución, Confieso á usted que la 
sangre se me heló en las venas, y  le dije;

— í T dice usted que han atendido á sus méritos?

— Justamente: yo he reconocido y acatado la actual lega­
lidad.

¿Qué más pedia decirle? Le volví la espalda y mo encerré 

en mí cuarto donde me entregué á sérias meditaciones.

Los dias siguientes dedicado i  bacer nuevas gestiones en 
mi favor, recorrí varias oQcinas y  «n casi todas me encontré 
con personas de la misma procedencia carlista, cuyos méritos 

habían sido atendidos. Por último ha tenido ocasion de hablar 

con dos ó tres militares qne abandonaron lus banderas para 
pasarse i  las contrarías cuando estalló la guerra c iv il, y  á 

los cuales les han sido reconocidos tos grados que tenían en 
el ejército antes de marcharte, habiendo sido colocados.

To DO bago mas que preguntarme si esto es España.
Me dicen algunos;— Si quiere usted colocarse haga mérí- 

to i para ello.— ¿Será un mérito la deslealtad y el hacer armas 
contra el gobierno?

Dicese por aquí que en la provincia de Gerona se ha levan­

tado una partida. No lo creo; pero sí fuese cierto, diria que la. 
forman algunos que se han propueilo hacer méritos. To no 
los haré, aunque tenga qne ver prolongarse por todo el resto 

de mis dias, que ya no serán machos, la cadena de mis in fo r-

Xua.

tunios. Vivo en esta, para lo qne guste mandar^ en la calle 
de la Amargura, que no eo otra podría v iv ir  so desdichado 

amigo,— Gutierres.»

Traslado á mis lectores esta carta de un buen hombre y 

otro dia daré cuenta de lo que pienso responderle.

Touo.

Como las cosas no cambien se me fígura qne pronto ten­

dremos si no soprimir, snipender al menos estas revistas. 

Vayan ustedes á hablar de teatros en una época que no se dá 
nna'funcion nueva por un ojo de la cara y  qne el Liceo, que 

es el que hoy ofrecía mas ocasion de hablar, atraviesa una 

crisis penosa cuyo término, al escribir estas lineas, no puede 

predecirse. Mas dejando si acaso para otro dia la indicación 

! qus arriba indicamos; vamos, hacíando de tripas corazón, á 

decirles dos palabras acerca la Norma cantada á beneficio de 

la señora Bianchi-Monlaldo, y  lo demás ocurrido en dicho 

coliseo.

De algún tiempo á esta parte siempre qne vemos annnc¡a< 

da una representación de la Norma, nos preguntamos: ¿Acaso 

se ha descnbíerto una nueva estrella, en el terreno del arte, 
ó existe alguna artista desconocida qoe se siente capaz y con 

facnitides para atreverse con t i  papel de la sacerdotisa de 

/rtniniuí? y aun cuando da antemano ya presumimos las res­

puestas no dejamos nunca de asistir á la tentativa, para ver si 
nos engañamos en nuestras previsiones. Desgraciadamente no 

sucede asi, ycada representación de dicha obra as una decep­

ción mas. Aquellas tiples qne conocieron nuestros padres, que 

á grandes facultades vocales reunían estilo de canto, acento 

dramático y  grandes condiciones de actriz, han desaparecido: 

Ids  que nosotros conocimos y qne sin llegar á la altura de 
aquellas notabilidadts, sostuvieron la honra del arte, han 

desaparecido también: hoy por hoy no puíde decirse qn« s« 

oiga la obra ¿e Ballíní; basta, y preciso es contentarse con 

ello, que haya una tentativa algo afortunada d i interpratacion.
Tanto es asi, como qne el numeroso público que asistió 

al Liceo la única noche que se ha cantado dicba obra, estuvo 
paciente de sobra, y galante algunas veces, porque estiba 
convencido de qtie a llí, solo podia ir  á recordar y  no é com­

parar, y  que las justas exigencias que en otra época tenis, 

hoy habrían sido ridiculas y estemporineas.

L& Bouba. que no puede elogiar á ta stñora B ianchi-lfon- 
taldo por la interpretación qne dió al papel de Jforma, le 

agradeaa vivamente qne can ocasion de su ben«Qcio se haya 

cantado dicha obra, verdadero oasis melódico, que embarga 

y  deleita el ánimo y  en el que siempre se encuentran «nevos 

motivos que admirar y aplaudir.

E l señor Bultsriní indicó con bastante acierto alguna frase 

del andante de su aria y dijo bastante bien el troppo tardi.

E l señor Bodas dijo con notable valentía su aria d tl tercer 

acto y el público que aprecia á este laborioso artista, lo aplau­

dió con justicia llamándole tres veces á la escena.

Coros y  orquesta regular.

Mucho tememos que por ahora sea la iVorma la última 
obra que se canta en el Liceo. Ya hemos dicho al principiar 

esta revista que habia crisis en dicho Teatro, y no sabemos 

si en el estado qne han llegado las cosas, cabrá allí arreglo. 

De desear es que así sea para qne no se vean perjudicadas las 

masas coral é instrumantal y  los numerosos operarios qoe de­

penden da la casa.

De los otros teatros poco podemos decir. En el Principal 
continúan las obras ya conocidas alternando con la Redoma 

ínterin se prepara La almoneda del d ia lh .  Sigua diciéndose 

si habrá este ú el otro cambio, y si vendrá tal ó cual compa* 

Sia, paro hasls ahora no craemcs que haya nada de positivo.

No i£e preguntes, morena, 

porqué de pesar le mueres: 

desda que Cánovas manda 

ni hay alegría... oí llueve.

Para deudas no hay ue cuarto, 

para empedrados lo mismo, 
mas para iglesias... nos sobran 

dos mil quinientas del pico.

Los campos están muy secos, 
las fuentas no manan agna... 

¡voto al ch íp iro l... yo creo 

que liane la culpa Cánovas.

Cuando mandac los notables 

DOS visita la viruela, 

el tifus, las almorranas 
y para acabar... U lepra.

Accede el Ayuntamiento 
á qua se h tg in  rogativas; 

sí es para qne caiga Cánovas 

ya ma tiene usté enseguida.

En la calle del Obispo 

nn belon nos presta luz: 
por tan estupenda gracia 

hay quian recoge una cruz.

H i querido colega La P a tr it ,  ha tenido el alto honor de es­

trenar Gical deimprsBta.
Por primera vez y  como ¿ tal ha actuado don Andrés Blas 

en la denuncia que contra La Patria  pende.
Deseo qua al colega no tenga qua decir aquello de: lo 

dijo Blas, ptinto redondo.

Vuelve á hablarse da fosion entre centralistas y constitu­

cionales.
Pocas vecea he visto nn parto tan laborioso.

En Bornea por «hora no se anuncia ninguna obra nueva, 

pero en cambio sa baila allí la mayor parte de las noches, con 

una fruición y un entusiasmo que maravillan. Los aficiona­
dos no deben perder la ocasion y aprovechar los bailes qise 

dán las sociedades Latorra y Julián Romea que son lucid í­

simos.

E l Correo Catatan se írrita  por la actitud fría «n la forma y 

en el fondo conque el Diarxo y La Crónita acogieron la triste 

nueva del fallecimiento del Papa, y respeto á los damás perió­

dicos dice que no le ba sorprendido su proceder.

He aquí porque no llueve, caro colega.

Pregunta un periódico: ¿Se puede saber lo que está pa­

sando en París con don Ramiro de la Puante?

Y otro periódico contesta: No señor, porque casi todo 

pasa de noche.

—Dudo, decia un amigo mió, que el marqués de Ciuta- 

diila haya sido nombrado gentil-hombre.

— ¿Por qoé?
— Porqué siempre lo ba sido.

El obispo de Almería recuerda á los fieles que incurren 

en la, pena de excomunión mayor todos lus que lean periódicos 

liberales.
Ta lo saben ustedes: no lean por Dios E l Correo Catalan.

Pensamientos sobre la m ierte del Pipa:
«Hoy no es dia de escribir, tiñó de llorar.»

La España.

«Hoy no es dia de llorar: hoy es dia de cantar gloriaáDios.»
E l Siíjlo Futuro.

«El suceso en al fondo no tiane nada de estraño.»
LaFé.

Ahora vayan ustedes atando cabos.

' Según la Política la «lección del Papa nos toca moy de 

cerca.
Dispense el coUga: á mi no ma toca nada.

Noticia importante copiada de La Correipondencia: 

«Dantro ds braves días llegará el Sr. Bosk y Labrús.> 

A h í... O bi... un...
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CONTRASTES.

líos.»

'Y lT S tl P1 l l ’ijt

£1 Ateneo sabio.

total 00.

El Ateneo libre.
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£a Epoca pida manos política y mas administración. 

Conformes cod lo de la adm in istracioD , pero rispecto á la 
política ¿qa« mas qaisiera l a  EpocaJ

Aquello de la lepra en la Bareelonata fué nna ñlfa.

Otras lepras tenemos en Barcelona que seri muy d ific il 
echárnoslas de encima.

Codsle qna no alado al ajunUmienlo.

Qay qaien dice qne en BírcoJona se hace una extraordi- 
Darjd exportación de plata.

Bal)!.. Si no nos quedan ya ni ochavo» morunosi

No sabe La Gaiela de Barielona si el director de La Crónica 

asistió como repr»senlante d«l partido constitocional, á la reu­

nión para organizar los funerales dedicados al eterno descanso 
del nlma dsl Papa Pió IX.

Pues para que lo se^a, le diré qu® el partido constitucional, 
defensor de la libertad de coitos, no se entromete en estas co­
sas y deja qua eo materia de religión piense cada cual lo que 
le a'jomode.

El miércoles día 27 del presente, tsndrá lugar en el Tea­

tro rtel Odeon una fancion extraordinaria á benefisio de un 

apuntador del mismo que lodos conocemos con el nombre de 
José D. Nolgosa.

Ed atención i  ser la festividad de «San B.ildomeros y  de 

las muchas simpatías qu* goza dicho jóven entro su» amigos, 
DO sería «straño que tuviera lleno el Teatro eom un m .

Los pariódicoi ministeriales aplauden el acuerdo del par­
tido constitucional.

Ya!

Nunca estoy yo mas contento que cuando se estrellan mis 
advt^rsarios.

Parece que qd conocido empresario ba pedido autoriza­
ción al ayuntamiento para exhibir una cabalgata durante el 

próximo carnaval, y  que la autorización le ha sido negada con 

el protesto de que el tal empresario pleitea contra el munici­
pio.

Nobleza obliga.

l ’ n soberbto petardo ha cansado varios desperfectos en 
una calle de Madrid.

Siempre he dicho yo que vivimos en la época de los petar­
distas.

He leido una alocncion dirigida á los barceloneses, en la 
que los firmantes se proponen honrar la memoria de Fio IX  
con unos magnos funerales.

Es tan sentimental el estilo de la alocncion q u i casi me ha 
hficho llorar.

No sé si habfí sucedido lo mismo á los que la autorizan 

aunque he de suponer que habrá alguna escepcion, por cuan­
to no falta entra ellos quien prefiero la guerra c iv il á una nue 
va saturnal conititoyente.

Cuentan que varias saBoras han acordado vestir de luto 
en seBal de sentimiento por la muerta del Papa.

T mucho que lo apruebo.

ÜD ro s tro  b lanco destacando entre  un traga negro , crean 
ustedes que me hace tilin .

Dejemos la muerte y vamos á los bailes.

El quedió Ja sociedad Latorre el martes último en el tea­
tro Bornea, estuvo d« mi flor.

nabia en aquellos salones tal multitud de lindas mascari- 

ta», que crean ustedes mi palábra; me hubieran sacado de 

m iscasillasáno tener hecbo vo to ...d e  no ser nunca mode­
rado.

Vayan ustedes por allá la semana que e^tra y ya verán 
ya verán. ‘  ‘  '

Se dice que nneitro primer alcaide constitucional ha sido 
agraciado ceu una gran cruz.

Vamos, aqui en contianza ¿podrían ustedes decirme la 
caus» de este milagro?

El disgnslar á la gente 
y el acogotar I* luz 

¿es motivo suficiente 
para alcanzar una cruz?

_ El Ayuntamiento ha acordado que se hagan rogativas para 
impetrar del cielo ei beneficio de la lluvia.

Si esto ojurriera en una época revolucionaria, do habría

________  TLj e l  3 B o m t > f u ___________

un sacristan que no achacára la sequía i  la impiedad de los 
gobernantes.

La Gaceta de Barcelona dijo dias atrás qne etui estaba aa- 

torizado para declarar qne los diputados constitucionales ca­

talanes están en completo desacuerdo con los hombres de aa 

partido y  por ende con el seSor Sagasta.

Ni con ean, ni sin ta n , La  G aula  nunca ha tenido auto­

rización para hablar an nombre de ningún constitacional.
[Pues hombre, estariamoi frescos!

En buenas manos hubiéramos puasto e! pandero.
A Dios gracias, no hamos venido tan á menos.

Dice an telégrama que doSa Margarita visitó el cadáver 
del Papa, pasando larg» rato en la capilla. '

Lo que no dice ei telégrama es sí la compañera de don 
Cirios rezó por el eterno descanso de las innumerables vieti 
mas ocasionadas por su esposo.

Ma estraüa que haya sido solo el alcalde el agraciado con 
una cruz.

Pues y los demás compaBeros, no son nadie?
Yo creo qua tanto lo merecen unos como otros.

Todos han hecho iguales servicios.

No comprando porque los firmantes de la alocucion para 
celebrar exéquias por el alma del Santo Padra acoden á la 
suscricion para sufragar los gastos.

Con poner cincuenta durejos cada uno, podría hacerse 
ona cosa régia.

Y vaya que será raro el firmante que no paeda btcer este 
desembolso.

;Á  qué pues ir  i  tocar «1 bolsillo ageno?

En Madrid el nuevo fiscal de imprenta pide la supresión 
del periódico La Patria.

Aprieta, manco! Esto se llama cortar por lo sano.

Buen principio, Sr. D. BIns, buen principio.
Este debut merece una silba.

E l Sr. Elduayen ha tomado posesion del ministerio de 
Ultramar.

¿.cabáiamosl

E l Correo Caíalañ ba dado en la manía de figurársele que 
todos los barceloneses andamos por esas calles llorando 
moco tendido ó cuando menos haciendo pucheros.

Vamos, caro colega, ao se la t  p tgu i tan forlas.

La casa editorial de González y  C.‘  acaba de publicar un 
folleto titulado Papas y  el Cónclave que se espende al 
ínfimo precio de cuatro reales.

Es una obra de actualidad que no vacilamos en recomen­
darla a nuestros lectores.

Se ha repartido el número í  de Za Ilustración  T'ensíoria 

qUe se publica en Madrid en 24 columnas de gran fólio de be­

lla  edición y con magníficos grabados de cata y pesca.

Aconsejamos á los aficionados que se suscriban á dicho 

periódico, y de Ojo oo malgastarán el dinero, pues las lám i­
nas son de rechupete.

FiEB mmilnm
(S erv ic io  m r t ic d la r  de La Boiibíi,)

Madrid y tiempo nó limpio; 

menos catorce, la una:
— Hoy, al saberse en la Córte
que en Barcelona, la culta,

se atropella á los cocheros

y  i  los que en globo se encumbran,
y  se talan sus jardines,
y en sus calles, antes paleras,

hay constante exposícíoa
para todas las basuras,
ei es que falta autoridad

a llí la gente pregunta;

y Barcelona responde:

Es que sobran... una y  una.

De noche; calma completa, 

i  las tres en punto y  coarto:
<-En el momento preciso 

que Cheste estaba soñando 
qne formaba Ministerio, 
dándole el Dante un abraco, 
en el centro de Madrid 

ha estallado tal petardo

qne, al despertar, dieeel Conde: 

tNo he de olvidar nunca el chasco.»

Con seis segundos de menos 

las once.de la mañana;

— «Dios hizo el mundo en seis días 

— gruñen los neos de marras—

»y en hacer M inistro á Elduayen 

>otro tanto tardó Cánovas.»

No saben que en Barceloua 

mucho menos Lardó Füura 

en suprimirnos las luies, 

qoe es mucho más que apagarlas.

PÜSTI

SOLUCION 

a lp ro b lm a  del número anterior.

Los muchachos eran 17 ó igual número las peras que 
repartieron á cada uno.

SOLUCIOM

á la  fuga de cen$onan¡*s del número anterior.

Riego—Zarbano— Brim— Muñoz Torrero—  MendizabM 

Calatrava—Argüelles— Padilla —Amadeo—Libertad.

SOLUCION 

' ía tkarada del RÚDi«ro anterior.

*-Lt-CAJf-TE .

PROBLEMA.

Tres hermanos se repartieron el patrimonio que les le 
su padre, y encuentran ^ueal primogéuito le faltan 1000 d 

ros para tener doble cantidad que el segundo; qu'? á éste 

faltan los duros qua percibió el menor para tener tantos coi• - -  - 1  —  r * *  V •(. ev w w o  v u i

el primogénito, y por último, qoe sí la parte que cupo al n

ñor fuese trip le de lo que es, tendría tantos duros como 

primogénito, mas la mitad de los del otro hermano. ¿Cuán 

duros correspondieron á cada uno de dichos hermanos?

Aprendices de T dssük- e i - h h h i .

INTRÍNGULIS.
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Real.—Cañdn.—Iglesia.—Orense.—Tutau.—Villem.
Colocar estos nombres de manera qoe las primeras letik 

formen el primer nombre de un personaje célebre «n la hi *CÍdo c 

toría, y las ultimas el segundo del mismo personaje.

Ph e n ic o p ie r is .

Prima  y  dos ciudad es 
De Aragón

Y es enemigo dos tres 

Del ratón.

Sí*fligo el Todo verás 
En la mar.

Creo pronto me podrás 
Descifrar.

J. V. D omiwgo de  T o rtosa ,

Han resuello «1 Prohlema. Simplicio, s«stri£olí y  Tin»t.

Ban acertado la  Fuga de Consonantes E l N ifio, Sardanel, Loro, F 
Bamen j  C irio, Campos, Lirón y  Ceppdi.

Han descifrad» la  charada Sardaset, lo ro , J. M., Constantino, B'pl 
R. S., Juan, Ion«t y Roea.

CORRESPONDENCIA DE «LA BOMBA

D. A  M. (Figueras.)— Betibidos lo i foadoi. Conformes.
•ardanet. (BMcelDna.)— No l i m .  

n . R. 0. (Idem.)— Necesita mm ka corrección; >i esposibli searreglaí 
D. A . S. (Idem.)— Sé in?ertará i  *u tiempo.

D. P. M. (Icem.)— No coMÍeae: es peor qne nneítro Ayuntamienlu.

B. t .  R. (Idem.)—Cuando le llegue el lunio.

Periquin ¡Idem,)— ?lo sirve usted para el oficio.

D. M- I I .  (Murcia-)—Eslamosconformes.

D. A . S. (CaraTaca.)— Re*ibidos los sellos.

D. F. 1 . (C ád iz .^B ien , n u y  bien. Gracias por (odo. 

n .S . U. (Idem.)— No podemos complacerle.

Imprenta de salvador M iacro, Bouda -  iS S la rc e U u .
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